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Decir que el Campeonato Centroamericano de Atletismo, celebrado en Mayagüez la semana pasada fue un éxito es  faltarle el respeto a la inteligencia de los puertorriqueños. Primero que todo quedó evidenciado que el nivel de nuestros atletas está muy distante de ser competitivo, salvo algunas excepciones.


En la mayoría de las competencias o no habían puertorriqueños, o los que se inscribieron eran para rellenar porque no tenían el nivel competitivo.


En el área del apoyo del público fue aún peor, ya que solo el día que corrió Javier Culson había alrededor de 2,000 a 3,000 fanáticos aproximadamente, cifra muy por debajo de las expectativas de los organizadores. 


Para colmo de males Javier Culson demostró falta de vergüenza deportiva y respeto por los fanáticos. Nadie critica a Culson por no haber ganado la carrera.  Esta es una carrera muy técnica que se pierde y se gana constantemente no importa el nivel que tenga el atleta, como es el caso del ponceño. 


Pero lo que hizo Culson el pasado sábado no puede pasar desapercibido. Evidentemente hizo una mala carrera, pero lo que realmente molesto al público fue como este entrego la medalla de bronce. Culson pudo haber ganado el tercer lugar, ya que llevaba una cómoda ventaja, entonces tomo la cobarde decisión de pararse y ver cómo le regalaba la medalla de bronce a otro competidor.


Los grandes atletas pierden en la raya, pierden dando el todo y no se quitan. Por eso son recordados. Quien no recuerda a Wilfredo Gómez contra Salvador Sánchez en su pelea de campeonato mundial de boxeo, ese no fue el mejor día del mimado de Las Monjas, pero Gómez casi noqueado ya a mitad de pelea seguía batallando, en esos asaltos finales y en las condiciones antes descritas, Gómez totalmente desfigurado y muy lastimado conecto un golpe a Salvador Sánchez que lo estremeció haciéndolo doblar las rodillas, solo la súper condición física de Mr pulmones lo llevo más tarde a terminar la pelea por la vía rápida. No obstante Gómez demostró a toda saciedad que  lo tenían que matar, no iba a regalar nada, ni se iba a rendir.


El pasado sábado Culson dejo un sabor amargo en la afición que tanto lo idolatra, cuando se quitó inesperadamente al final de la carrera. Donde está el orgullo de un atleta de un nivel mundial, donde está el compromiso de un atleta que el país quiere tanto, donde está el compromiso con los organizadores.


Sabemos del talento de Javier Culson, y de su valía, también sabemos lo que es capaz de realizar y de las expectativas de su querido Puerto Rico, quien cifra las esperanzas en el, para que sea el primer puertorriqueño en lograr una medalla olímpica en el atletismo. El muchacho es súper talentoso además de ser humilde.


 A pesar de eso no podemos aplaudir lo que paso el pasado sábado en Mayagüez, donde el orgullo boricua, Javier Culson dejó atónitos a todos los que observaban la carrera. Fue un claro acto de falta de vergüenza deportiva. Queríamos la de oro, pero una medalla de bronce dando el cien por ciento hubiera sido más honrosa que regalar el tercer lugar. 

